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– ṣbāḥ el-xēṛ. 

– ahlan w sahlan. 

– ādxal ya Moḥammed, ¿kīf kunti? (¿āš ḥālek?) 

– ʕla xēṛ, aḷḷāh ybāṛak fīk, ¿la bāš ʕlīk? 

– la bās, el-ḥamdu lī-llāh.  
– ¿kīf kānu l-ʕyāl? (¿kīf kānet ḍ-ḍāṛ?). 
– benti mrīḍa šwiyya. 
– la bās, in ša ḷḷāh. 
– āna kā-nḍonn nta mġayyaṛ bezzāf, ¿āš ʕandek? ¿āš wqaʕ lek? 
– āsmaḥ li, āna žīt n ʕandek bāš naṭḷob lek wāḥd el-ḥāža w ma hiyya ši mānʕa. ʕla hādāk eš-ši kā-

nḍonn ntīna taʕṭīha li. 
– ¿āšenhi? 
– ṣāḥbi ʕli māt f hād eṣ-ṣbāḥ. 

– ¿škūn qālu lek? 

– qālu li bābāh. āna kunt f ḍāṛu w huwwa b ṛūḥu qālu li. u qāl li nqūl lek kā-yḥabb temši n ʕandu 

f hād la-ʕšiyya. 

– lākīn ʕli ma kān ši mrīḍ. 

– la, ya sīdi, huwwa māt ʕla ġafla. 

– ¿u kīf huwwa bābāh? 

– huwwa qanṭān, meskīn.  

– xūd hād el-bṛa taʕṭīha lu w qūl lu nemši f hād la-ʕšiyya. 

– mlīḥ, ya sīdi, bārāka ḷḷāhu fīk. 

 

– Buenos días. 

– Hola. 

– Entra, Mohammed, ¿cómo estás? 

– Muy bien, gracias, ¿qué tal? 

– Bien, gracias a Dios. 

– ¿Cómo están los niños? (¿qué tal la casa?) 

– Mi hija está un poco enferma. 

– Espero que no sea grave, si Dios quiere. 

– Me parece que estás muy cambiado, ¿qué tienes? ¿Qué ha ocurrido? 

– Lo siento, he venido a verte para pedirte algo y no puedes decirme que no. No creo que tengas 

inconveniente (por ello, pienso que tú me lo darás). 

– ¿De qué se trata? 

– Mi amigo Alí ha muerto esta mañana. 

– ¿Quién te lo ha dicho? 

– Me lo ha dicho su padre. Yo estaba en su casa y él mismo me lo ha dicho. Me ha dicho que te 

diga que le gustaría que fueras a su casa esta tarde. 

– Pero Alí no estaba enfermo. 

– No, señor. Ha muerto de repente. 

– ¿Y cómo está su padre? 

– Está desesperado, el pobre. 

– Coge esta carta y dásela y dile que iré esta tarde. 

– Muy bien, señor, gracias. 


